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REDACCIÓN y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SÁBADO 25 OE ^OViEMBRE DE 1899 

El p»<5« «»rá si«lMl>l'e frdeiantado y en nietáíito óen íeti'tó dil 
fi£'ú cobüo.-^Gorrespoiisales en París, Av liorette rtt« Oatímartlll 
61; y J . Jones, Faubourg-M(^tm«rtr«, 31, 
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flidristrfiíles, minas,, etc. 
CARRERAS DcL EJERCITO Y MARINA 

Bajo la c'ireo '¡ón del Ofícidl dn Arti­
llería D. EnfiqaeSáljrádoy del Je/e 
id mismo Cuerpo D. Adriano lüestra, 
Doccor en CienriaH Físico-Mcifemálicas 

Carmen, 76 y pinza fíolddn, 5 y 6", 

Lo «slo (jue a juzgar poi* la iri-
íonnacioninglesfi ocurre en >l 
África (M Sur. 

Deolai'an \n guerra 16'̂ ; Iransva;!-
lenses a la Gran Bielaña; invaden 
el lerrilcrio Inglés lomando al pié 
de la leliaaquello de que quje» 4a 
primero»la*dos veces; avanzan por 
el Natal, lon)»iJílo á Duudee, si . 
liando A Ladysinilli, aaexionaudo-
se A Coltíuso, ameDazatido a EsL 
(oni'l, haciendo correrías á Pie-
lersmaiirlíoui'gy llovando el pá-' 
nico hasla Uui-ban, puerto donde 
desenibaiíi-an las tropas qno -̂ nvia 
Inglalen'a p»ra soslíPnor s rs pre-
lensioti^s • • 

llodeala de enepMgb habit y 

cañones que vomitan sobre ella el 
incendio y la muerte; llenos íoS 
hospitales de hei'idos y snfi'iertdo 
ácada momento en las illas de 
sns deffensot'cs coiisiderables res 
tas, defiéndese aun la plaza nooiís-
tatile la prisa que se dan los boers 
I)or asaij(a.rl^ y reduüirla 

El caso no es uuico. ejemplo de 
esa resistencia nos ofrece muchí­
simos la liisloria y muy reciente­
mente, rodeados por utia revolu­
ción fof»mi(]able, sfn esperanzas de 
otro aiíxilío que el que Dios les 
diíjra, ha contemplado el rpundo a 
unas cuantas docenas de ^í?spa|íor 

•ItíŜ  s()los, aba^iiionados, sip cprnii-
ni<^.acionescpii la pi|.Lria, sin /nás 
de'íensasiqu? el paño ,d« ^us uni­
formes, §osteaer el honor de su 
bandera; 

Eso es muy supftrior-á lo que 
hace el generalAVhite en Ladys-
mith, sin negar que' to q*ite' hace' 
tenga'méi^itd.-' '"' * "̂ •• ' *' ' ' / 

Pero 'fes iiiconípréhsíble' la pa­
traña que nos cUerít'aá los perió 
dicos de Londres. Para esos perió­
dicos, que no tienea otras noticias 
4el teatro |̂ e }fi guei'^'a que lí̂ s que 
iaveDl,aa OÍÍQS inismop.íip hs^i cui­
dado por Ja suerte do Ladysinitb; 
el e pirilu le la gaaruioión es ex-
celen!;: y, a i^reer lo- q'ie prnoa-
ííad, dVítasequelo^i^u#alli-sf^veri 
ílf'a es nii «íinulaci'o 'i' no 'nn rt)m' 
bale á lauerte en ol que /a la vida. 

Üada la situación de Ladysmith, 

(oiiservar ei ánimo 
liciitcí el espíritu. 

sereiid y v.i- sean ioá tóiítos üei CfilFbre del índastrial 
íwta'íozano? 

fue-leilíé'rite atrinchei'; lo y so-
parada de Jos naluraics auxilios ' asLán eu lo ciei:jló los qué conside-
por enprme distancia, iesiS:.B u^^-
dysmitT[i,,.Ío ,̂ ayí^uces del ejórcilo 
boer, ((ue aspif ¡i a; reem{)̂ liíizar á la 
guarniííióoíingtesaen Uplazapara 
oponer un .aúMVúíéy .íormídabte 
obstáculo á 1 afinar(Jíia del ejóri*il<j 
del geaeralisimo itigléjí* Ni por 
ferrocari-ÜT-^ijue Iw-sido desiruido 
—Di porcam nos de herradura,— 
que han; sido tcxios sembrados de 
obsiácttlosl'-ptí^e esperar la po­
blación i^itfadaél fn&s* pequeño au­
xilio. Entregada á sus fuei'zas ca-
da vejnTras mermadas; resistiendo 
el horrible fuego de los numerosos 

rau esaplaza perdida, y ,pie||s^.n 
bien los que, alver qiíe cada co|ii:, 
bate que libran los ingleses es una 
derroli'f astigui'ao que ^̂  iftoí'ai 
dti aí̂ utí los soldados «esta des­
truida.-. . 1 • 
y Creer que se sostiene d«i modo 

queaflrnta la pi-eosa' de Londres 
es iDcompreasrtile y nadie líttfé ca­
so de taUís '̂ pali'a^ñfts. Al' flri' y al 
cabo los ingleses son hombres su 
getos a todas las tlaqrrezas que afli­
gen A los demás mortales. 

Y no es el medio en que viven 
los defensores de Lailysmiht para 

TíJEî ETÁZOS 
Dice un periódico que el tíiiorra se 

enciienirn cufcriijo y WW que sufrir ^ 
üiiii vioiuros.i apuracióh eu 1« rngiiin 
maxilar 

¡Olí, bu-las aa la suerte! 
Un liombre que reúne un.» re<íuiar 

forlmia, ;i üostrt (le mil fatigas y peli­
gros, y ai retirarse para comerse tr a a* 
quilaiuenle sa dinero, enferma de la 
boca 

Y t-laio está, el mal le abato 
y lio \i) Uí'j f coin^r. 
¿IJo,^Q6 le sirve leif^iji-b 
do dinero an disparate?, 
Do lo mismo que á un pejón ^ 
un peine servir pudioraj 
do lo que ii t̂ n ciüfí.̂  cualiiuiera 
puodi; servir un velón.. 

^1 asirónorao F«lb, ouyiipiofaoia./Jel 
fin del mundo lia noclio quiebra, lia re-
oibido uiia atrocidad de cartas insul­
tantes por su equivoeaoión. 

Eso no es ¡usto 
Madic lo hubiera foliüitado si se oam-

pleja ĵ roíeyĵ a,. ,,,,.,•: ..••'. 
Pues déjesele en p a z , . , 
Yo por mi p a r l e n o lo t o c o . 
Es niílH, le p ido á , l ^ io | q u e a i e in f r e 

«^U<i,l'''t'-b^hflg;j (ís.''uo'ri,"-* d(^ prf ' fp 'a 1« 
i idiui i t is t icn ur.aa Duliibaüas. 

Lee : 
«A mi ih*ustrfp.r de"5!;irsj;9Zá ser [é pí'eávtí- • 

\ÍTon el j«bVe#d » tfAüHwbS, l ú cii«!«» i* 
mirnifestarün (jn« habísn recibid** él «ncívg» 
flB'eiUrcgaile una caja ile hierro que conte-
nU lüO(>»£>-fraii*rs'p*f'*i dlstribidrU» fl« li­
mosnas fliiUií.Jof pobrti};«stablMÍio!ieulíM bB^^ 
^f icos y sa^ei (lotes ii« aquella ciudad, sefúa 
(Ji.sj)osici|in («Btfhí^iiHtarikide nua ptrMna pü* 
desa, pero con la coiidici(3a^de i jue,habla d* 
entregar como fianza lO.'íp, peseta^ |il r^c^bír 
Ta caja. „ , j . ;. 

Aceptó la í)rop()sfci(5ii el ¡ndufl'.rjal y lo» 
«cí'aceá» el dioerj, y antoí de quii aquél a'Érie-
r a l a cajii'yaw/taMhVi.stos e'n f» ¿alie. 

En iacaj* »41(a'«a6o«kr<J un billott ff* Brin­
co du 2.') P « M H 8 f 4tt«3s-]kéri0dí«M ^ikUOHríh 
te doblados para el tioio.» 

»..,! GonmwtMmé'mn^'tp»'*' 
ros eran dos re-lomados pillos. 

Pero ¿no tendrán la culpa de que lo 

CURIOSIDADES 
Las personas (jjao'tfo comen más qiio 

Véjetales, tiéá4n l« pl¿l raubfio hiás llirl-
pía y clara t{He las qae consumQn, ali­
mentos animales. 

Un hwnbre dft eifneia iVino ()aa. A1 
«Rua qi^iQaaiQn<,$! paisa ea lUi vea«ito 
para el estómago. r i / 

éa t9qrksi fi§, (imflipuMoM 9\ a^aa 
hasta hao|»r|a;q^ÍMl<9a«lwiiite ptwt^ pier-
(dé una pt]r{^49«.i4«.iMt«a ,ii»»; .lanírQ ««• 
M'ae ansiosamente de los to^idi>4. Mií-
utales ouando penetra en el est.)mago, 
oQ^stitayondo asi>uA vettéto.^ '<' > 

Jijeos FM&ALES 

-.. ^ ^ . ^ . . ^ . ^ ^ . ^ > . ^. , . , . . - ^^ ^ ^ ^ , ^ • . ^ . ->,^,^JHl 

.tumiM*m^:Uífmi/-

A cúntinttaoián pi4bjlio^a|()s lii {>oe|it|, ^ 
qiie ha otíi'ehido já Hoc, natural en los. 
jqegos florales o^leb^adoa *Pí?*f'<^Qlíe , 
en Loróa, euya poesía es del y|i tre^ yOf 
oes laureado poeta^ Jorqî iQO. !>• XlfOjOSO 
Kspejo. _' ' _ '̂̂  , , ',/ ' ,, ^_,, -^ , 

|0*d tttr* tUt Qafonr 
Quiero oítítárte.PátrUi y t (bl8*'Bjd8 

copioso áotiatf'áftiattto;' '" ' 
les ftjos iJe1lÉírai'*lot kené^ rójdí 
y ciego estoyaPcdmenzai' ínl Canto. 
. ¡Oja'áqfrto itil Voií á tl ffegark 

Caerte, rada, bravia!.... 
;oiia)á que mi canto despertara ' 
tu indóurit* étiefíjla ' ' ' ' ' 
y el ámMt^Hettái'a •" ' 
el santo «*iB^rÍ'««i1á-'l»«trfa'tofa! " 
' Moy (KrtíteWfro'Éil fazlieiii» de'paú.í, 
dé tristoaa f-de fltteH^i * 
y tn dulee mirar bajas al suelo 
e()mo tr<í(n«Wi'<fifWitidi» aíncena, " '• 
qtíeuoaMtt*61!ili^%ídate fia^bbadd'' 
el ola VLI* ttléa fiérflrdto * ' ' ' 

qae hace tl«llipo tierabai ettlasadb 
.eneleabelle undoso. ' 

^yza tti n»t»i¿ f*«'Wetttíh'*líi?t ilbrá, 
porqae tú has de rengarte; 

twr iwfwifiirifriit W' 
como ñores oriií la primavera! 

,. {^perrero y^í|ader^p,,^,,,.i/,, 
y esparza en torn(J tu ciatnor P1 viento-, 
el pénéérrmimTmmttrrf'TWCWM^ 
de Castilla .MeilWjIa y coge aiiada 
la adarjrKÍ díBiié-itííAü (|níangient'<»da. 

y^ tiempo fuS de giata bienandanza 
en qfae «sombró lu espUUa.íTtt^rie'O 
y lo^raáte vencer al oibe entero 
al b(|t(|i)||}jro30 de ta lanzo* 
Tu i|oinDre augusto bulla 
«a la losa sencilla ' 
d(í nn sepulcro en oscuro monésterM 
donde ,í|«y; líJa>,d« V îlaV repola, 
y a l" de la alta noohe en el mistori», 
.en la orugia obscura yailenoiosa, 
i»e oye la voz del Ci*^rfa ViiÜi-Ifla 
qa|i| grita oen imwti ¡DeipUrtíX'KtpfiíUif. 

„X «obro ul mar a«ttMaoariibrt* i' 
qUí» el genio de Colón dlriga ygttf*} 
la que deja tras si faga»;ustftia 
d.i móvil y l^i;^|J^pí^,<nr,g()nteria, 
cortando el viento ooii su dóbil vela, 
e» fiej trasunto tuyo ¡fMi-l%^Ae»mos«, 
navulUla orguHosa 
que níavegas audaz en la bonanza 
ó en m furia del in ir de la esperan/,»! 

Uno a los tuyos en amante abrazo 
y unidos todos por tu a.tnor batallen; 
dil^^ hue vivan en estrooho lazo 
y cjjidla sin igual raza española 

alIontls|)ara^t|»|pa'"a .t'SPia'tíf ;, 
^ Üil^s que no 0,8Ja ^atrÍ4 ,el re<Ja>)idij>. 
hogijinen que nacieron; ni el aQnido ; 
de l,atnorisca y ritinioa gtlitarra, ,, '., 
que nfodula armoniosa > 
sqs oAntares de amor bajo la par^t^ 
eq lainurciana huerta pfimucosa.., . ; 
ni el traje regional; ni la briosa , , 
joiia v|aliente que su canto eleva 
hasta jos cielos en compás sonoro; 
uielpan4e<!oamialaii q«« fifi tctoiQ lleva 
ointasUe seda y sonajer^o de proj 
nq o» la muiheira triste y spfiadora, 
ni la mrdanu acompasada y liíntja, 
ti\ (i\é(>rtzico galante, ^ndijil^dora 
iiinta |le hennosi?, iit|aiál «¡íyar a,|i«nt* 
la I'al|ia es algo más;,as Irt.ii^mpria 
de la aran Isabel, an '\k llanura 
eajilendida,4-i»aM-f dilatad*, 

(lo !Ó3 luontes ^\xm óúúmm 
és fa iavlcta bamí 
dorada y reja que eu el ajre ondea;, 
es^el fi|ei'ía''iMntautó y la fige -̂a ,. .,. 

i 

báVonetfi'Üé'iil qu% oentellea; 
es el 

iUi¡^ i''' 

obre soldado 
que muere on el recodo de na camino; 
es e! audaz marino 

¡Alza tus ojos ya!.... vibre tu aoento ] que lucha con las olas denodado 

i fi",;:. 
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Atravesósele el portero, , , . . 
—¿A dónde se va? le dijo. 
—¡Eh! ¿qué os importa á vos? dijo oon su acpstamr 

brcdafa&ác1a'f»ónilfi(íf6rrc; yo Soy de la casa. '_ 
„ , . , , . K • .•• . . ' ' , . . ' • • t . i • ' . ' •IOS i ; , ! l ! . ' . . 

—¿Qufe Boiá vo'á défá oasaf 
—Si señor; vengo de Parma. 
—Elléffdr**íf^f€ÍnO'éf9tá-. •" ^ ' ' ' ' , '"" 
—No importa, con tal de que lst¿ su pljije el seilor 

Giovanni. 
A t<.Ie«leiliíiíi el í)()í '̂fefd'br¿yá qne'en'ifcoto'r'oth. 

' • . • . ••• i , • - • • • • • • • ' • >". í \ •••' ' 

uieferriB érá d t la'cáSa del áucjtie.de Parník; é liizo 
anunciar ai señor Giovanni que le buscaba nn cria­
do del duqut!, que acababa de llegar de Parma. 

Com¡í)%íd ¿.Hdéfteitia cié eíct'ra'ltu, Gióvaiina ¡e ie-
c ib ió . , , 

«Ve.ií-íc I 

^ • ^ ^ ^ ^ ^ 
„ . (.• :, • • > • ! • ' f 

>*:;•»» 

GAPlXüliO XIII 

lün q.ue Pomm'aferré empiftuí á liaoerae 
na persoMje iMpioi^Avte. 

icssspi'íKA acempailaba ^ Oiovaiina* < 
Pommeferre clavó el ojo en Qiiw/iei^piaa: i«-

paieoió muy bien, ^ .. Í, - . I V 
—Veremos, ,dgo, opij noal ifi .!•• d9» fu» o<j»vi(ji|ift -

cargar mejor, si oon Peirilla ó o«n este angelito. 
Y aseguida añadió en vots alta, dirigiendo su pa« 

labra áGiovanna, á quien distíngalo por su aspecto 
altivo y ase'orado. 

LA PRINCESA BE LOS ^KálNOS ioo;i 

-Cvmc dewrfifetólS llífi#Mmadetó'dri<ía\Jr^"'''' 
sulinas d* Parí*. iJtín fa '6u«l feetíást'elí ft'rioifhe.'*''' ' " 

—¿Y esa soüora os ha diohoquo yo aíjy.anadamM? 
¿esa seflora Oí envia? , ,. , 

—Ya ÓB he di»|io q^e . ^ |3«V;iO;¡yp aoApi y»|íP(̂ a • 

dama, lia sido el abate Albéroní. ,.,; 
-¡Ey libare ^^ i^Wi í -:•,; ••.;- .•• .. .. Í,̂ -,,. .•,.•- -.n,̂  ,•-,: ' i •• 
"^^ ! ? | ° l ' ^ í^.^^^'*'<*«»íin« l9^<tepí<ii,,. :*.,.; 't.:' : <.i,..v..*.,J 
-•B»,f^í»ftO'í. •.-•''=.. 'M , - • • : . ••=,ri -...:! ,or.í. .:..K •• . . •< 
—El a,i»afe AH»eiP<Wíi y PerlíKpf,P«r««.||i»H.!E,linoT»a-:••.•!>:;..*.) 

do Jant^i ea Ja Iwteíía, del0|H«pa¿ * yo baSaaiatido > . -
A »u oonversací6i| por pf^w d»- aa ««aMQoaJbiffi-to i f ;; 
en el tabl^Qf di ÍD»IÍ| hajiítaiojján inmadíatai' - j , i 

—jAbI.iP:<bllbi>Ít'>:OÍdCI*.J<i"!''í A" ft»i';ií? t:í'i (••(! Wf i. í'ni'if^fi a d 

—Qa»!!a».«9aaptRiíiK»tpM\«ia-y,«'e«liNi iHi íHWldi-aV' •'"'' • 
— | C 6 « » I { :i-; í t ; ' ' ' ¡í'í j;. ííJíJfiíí.e':; ..;':- ;'bfs(s'i-f3'i-' ftKíail »»!»!' 

—Si; ParioOiPmreii •« lia blK^üdd MM^-tfá •Himá^'^ <' <>̂ ^ 
de vos y dOíia'Kitiscaii'"'. •'• <•.. fi«sí»¿'» kr.-utJ «»ÍÍ! OH (.¡.tnst̂ i us 'K,'q \ 

Giovanna se paso pálida. • .<mmm oy. 
- ¿ Y A qaA fln? dijo gravemente-»^'^ *"'*' •'*'"» ^ ^^''''* 
—Para servir al abate Aloeroni, que no ve claro 

respecto á mi sefiora, y que auaso no ve claro tam 
poco respecto A vos. 

— ¿Y es esto todo? 


